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Serdanas en la Dehesa - Fofo Pedró Piferrer 

1 SeiiciUaiiieruc que 
* ello seria »m ab-

&ur<]o >' me resi&io a 

creer que ningún aniíin-

te de vcrílad tle iiiies-
tra lipica y iradiciu-
iial tliuiza, piieda st'r 

parLulariü iii hina peii-

sado nuíiea en tal re­

forma. 

i\ Qiiizà mi calidad 

" de anitJurdanés y 
como tal, fervüi·iiío en-

tiiüiaüta de la sardana 
— ya que esta comar­
ca íué ia cuna de l a , 
iiiism.i y ciiya capiíal. 

Figueras, albergo desdc 

su tierna infància al 

gran reformador de la 
misma y a la vez de 
la cobla, el llorado 
Pep Ventura — haga 

que al ivatar este le­
ma pnnga eii él. ciena pasión. Teiigo fi firine c-mi- chiciís, los jóvcnes y los niiiyores. Ha^la lor: aiuriaiios 
vencimienio que la sardana no pnede refonnaríe por que se sieiUcri con fuiM-za. en el dia de la rie~ia Mayur 
miiehos eoiiceplos. Entre olros, por el respeto al ex- piiulcan una saidana y los ((ne sii-. piernas ya no r?s-
traordinarin mii&ieo, que siipo sacar a la sardana de pniulen, se c\tasíau escucliandtí sns melodias, sin que 
su monotonia primera; infundirle nueva vida y lograr rmriea el cansancio ajiarezen cii sns semhlaiiies, ni el 
que arraigara profuntlnnienie en el atnia popular, miMioi' asoinn de aburrimientu. licL-ordamos en nues-

Por üira parte. nos conlamos entre los que han bai- !'"'' juvi'nlud liaber bnilado en un st.b» día mas de 
k d o muchas, mucbísimas sardanas dnrante nuestra .jti- '̂••'"* ·̂ -^-ifdanas y a] íiiializar la iillima. pnrecía que 
ventiid y aiin hoy en dia coulinuamos con la mi&ma ^>'" ^"^ ""= 'i^ljí-i ' I - L ' I » c-<'i-io rl liempo. Las -arda-
afición. Huelga por tanlo decir, qne hcmos aciidid(» ^'^s e" su ambienie popular son mas para baÜarlas 
a ceulenares de h<iUades en las plazas de mucbos pue- (l"e pnrfi esfueliarlas y un grau aíicionado a la danza 
Mos de niie&tra comarca y niuica. ni por los builadores P"r 'o t*"""". "o puede sentir nunca cansaneio. 
ui lanipoco por los espectadores, hemos escncbado una Desdii su nrijon, la tüii-dana en cl Aiu])urd;iu ba sido 

palabra que juzgara la sardana excesívanienie larga y considerada corao nna danza etninenu-mcnlc popular y 
por endc cansada, cotno pretende presentar ahora un por tanlo mas pròpia para ser bailada y proporcionar 
eeelor de sardanistas barceloneses, Y es que a nuesiro iinas boras de sano espareimicnto y alegria al bai lador 
niodesto entender. en el Ampurdàn v en todi la pro- que no para deleile de los filarrtiónieos. sin que eilo 
vincia de Gerona, la sardana la sentimos nias, preeí- quiera decir que su construeción y melodia no es iri-
samenle como danza que no eomn una composición teresante sea perfecta, conto ha ido perfecciónandose 
musical. Î a sardana en el Ampurdàn, la bailan los basta la fcclia, 
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K E V I S T A D E . G E E O N ^ quiere actuaüzar en esta sección un tema de tan-
to interès para la província como el movimiento en pro y en contra de introducir refor-
mas en la sardana. El proyecto ha dado ocasíón a que fueran numerosas las protestas 
manifestadas. La opinión gerundense es francamente contraria a fcoda modificación. 

Q No \oí compren (lo, siiu·friítm'mp. Quizit poch-íu 
ser eslLis aiisias df iriiiiíviicirnK·ïi tiiu' ^c notuii e^-

peciíilmentc en Ins griíiules fiíiil.Tdcs en Liidos l«:i úrtlc-
nes y (nif esta vcz, Im si (hi blitiu-o ta sardiïna. Piírn 
li> liiniciilablt', es (JHC csla pttsihle irirKH'aciión nos ven-
ga de Barcflüiia, rii «loiiíle ]n nardiinn mi eiiipfzó a 
coíHicersp hasla por ;>Il;í el aiio IH91, i-on uiolívo tíe 
la íundación de mi Cemrn Aniininliïnós y íucron ics 
hijos tle c&la roiiunt'n riísideiiles en la ciudacl conduí 
que organizaron las primera» /»rj/Aíí/r.'.s, anie la indife­
rència e iiiol·iso a vrcea, eiertus biirUí^ de algiinos biii-
celoneses. Luego, la sanhina íné i^anando adepios. bas­
ta ccmtar con In popn'aridad de que poza Iioy en dia 
eii la ciudad condal. No obstanie. t-tnitinninnos tireyeri-
do que en Barcelona, la sardana rfinslilnye mas nn es-
peclacul» (jue nti una aíieión iiriipianH-nu' diclia a l:i 
BUrdana y pi>r filo Jio dudaii de imeniar nrias nio-
d i (i ca ei on C'S en la misnia, e<im<i si &e Iraiara tle mi 
!SL'[ieillo fox o de nn /jogie-ífogit', pnesto t|ue en la ï<n--
ma que licmori vislo bailarla a veces en la eiudad con­
dal. m> desmereee de ninpiuui danza niodcnia cosa 
reiiida con ta scricdad y majesluosidad de la sar<l;nia. 

Qnizíí pues énla es la cau-sa de eslas oJ>i[líoneí^ que 
nos lleuian de allende la provincià, especialinenle <k' 
Barcí'IoTia. La causa de no liaber vivido la smclana 
como en el Ampncdàn en donde desde ni nos va se 
baila sín mixtificacioncs ni iniencíoiies tornidas. Nos-
orros crecmos (jne si la srtrdana no lep gusia lal y como 
es, procin-en crear otra tianza a MI i·iisto y maiieras, 
però que dejen en paz esia sartlaua, lan inaravillosa 
y que fonna un eslabón iniporlatuísimo en la cadena 
de todas las demas danzas de nuesira Pairia, mieniras 
los ariipnrdaneses y los gerundenses, eoniinnaremos 
bailandola como en liempos ili- l\4vi Pep y li> rentli-
renios el niismo cullo y la misma veneraeión que nues-
ti-os atilepasados, alegrando con sii vistosidad, sn rit­
mo y sn col ori do, las plazas de niieslros pneblos y 
nuesiro ^itlorrios. 

M i e m b r o d e los J u r a d o s Cal i l icadores 
de Concursos Sardanistas 

I Mi opinión es contraria en ahsoluto a loda irnio-

vación de la anténiica sardana, va sea en cl con­
cep! o de aeorlamiento ya sea en su aspecto ríimico, 
por cierro demasiado ridiculizado incluso por las pro-
pias coUes. 

Q Existcn mctií'os nioralcs y motivos iccnicos del 
lodo imprescindibles. 

Morales. — Si eonstderamos la í^ardana, veremos t|iie 
como loda «lanza poimlar. en sn defarr()llo es la re-
prescniaeión de la manera de sor y senlïr de Indo nn 
piieblo, es el resnmen tle todas y cada una de las cos-

Músico de !a cobla, por S. Rusinol 
(flrc/iivo S. ReigJ 

tvmibres que no pnecien de manera aii!;nna tergiversar-
se eon jnnovaciones que. auii cuando sean creaitas por 
almas catalanasj respiran en su fondo mixlificación de 
cilras danzas y por lo lanto olras costuntbres y scnti-' 
míenltts qne nada tíenen que ver con el folklore ca­
la lan. Desfiraciadiímenlc. tuiestra sardana, en este as­
pecto, lia snírido lanias y tan increíbles mul ací ones 
que muy hien dice nuestro ami^o José Scder Busse. en 
el programa del I I l Aplec de la Sardana de Gerona: 
«Cnilcs (tiip ne les ven hnütir impcrMetncnt. demos-
trani itn absolia i rndictú mnihimiMisinv,^... i unn lal 
mecànica perfecció rítmica do movinien:x i /jii/iícifis 
qitr ningú, després, pot trobar parinnut en cap aplec 
o haUruiïs púl>lica'\ es el caso que deseribe a conlinua-
ción de aquel seíior llamémosle "enlrenador de sar-
danas" que sn colla baila la sardana ptimÜles, manera 
e\C)Lica digna de ser (lesterrada no solo de nueslros 
concnrsos de sardanas sí que lambién de nuestras pú-
blicas balldfh's y lo mas lamentable del caso es que 
puedan existir jurailos qne den cabida en sns íallos 
y en senlido favorable, a tales detractores de la sar­
dana. 
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, Técnlcos. — l?(.ni inii('ln\iiiiiis y la iniivor parLe y:i 
glosados por firnuis dt- VLTíliítlcfo vaior t'ii fi (.'aiii]]n 
sardiuiíslicu a lo^ cL[aI«:i tii»- LUIO de lodo cfírazóii, pern 
sí v»y a (lesiacar uno que liasla el presetUe no he visUi 
conierilar y que a mi eiiUíiitiLT explica de manera irre­
futable lo iti<)n«vUiiia de esta propiiesla de aeorlamien-
to de la sirdann. Todos ]{if· qne lietnns fomindo parie 
de algÚM Jurado de sardaiias. nos liemo.-i dadn e nen ui 
(|ue, cuandu se Uaila la sardana rcvexKu de I «do con­
curso, no obslanle de traiarse de una sardarra rercsua, 
serían muehas las coUcs qne de locarse integra la sar­
dana acerlarían enn la misma. Esla consideraeión noà 
da la razún lécniea en cotilra del preiendido acorta-
inieiiUh. peeslo qne la sartlana no es nna dunza qne 
coiiíte de dos o Ires pnntos a baüar para tanlo cuanln 
diire el locar de mia orqtiesla, ni lan »óio salisface al 
biien sardanisla bai'ar por bailar: el iinndniun- del mis-
Tat* exisle en "saear" la sardaiui, conio se diee en lér-
minos sai'danístiecis y para ello es preciso qn? se le 
deii itídcis los pnntos preeii^os para ello o sinó se cn-
etnilrara eoniii las eollas sardaiiíslieas en su sardana re-
vessa que al tienipo de presentar sii cartoneilo al Ju­
rado con el liraje de la sardana han sahido o ])otnd<) 
enconlrar el lolai de compases tie la misma però no 
511 dislribnción de curts i {litres cosa qne lo ban en-
conlrado al final de la misma. sietido causa de ello 
ei aeortamienlrt de la sardana impneslo cu los etmeur-
sos de sardanas revessos. 

0 Ell totlos y cuatilos pnnlo;i van dirigidos a la 
oblcncion de su prelendido íin de acoriauiiento 

de la sardana y ello piiede ser causa: 1.° Una falla, 
la mas elcnienlal, de lo que es y representa para los 
catalanes luieslra sardana: seiruramenie de ser gerun­
denses y quizà pnniualizando. amijurdaneses. no se lin-
L·icran atrevido a tal propuesla, 2,° Puede ser causa la 
defensa de alçún interès no confesable, por ejcmplo, 
la imjKísihilidad de poder sosictier en saj·danas de lar-
go ürajc, el riirno y manera de hailar la sardana de 
puntiUcs, creado por aquel "entrenador" que nos Iialila 
et seiïor Soler en su mencionado articulo. Por úhimo, 
ei pretcnder hacer de la sardana un ballet, cosa que 
todos los auténcieos sardanislas. o al nienos los de la 
provincià de Geroria, debemos unirnos en fiicrie lazo 
jjara que de niugnna manera se deforme nuestra danza 

Compos i to r y Sa rdan i s t a 

1 Entre las mnclias danzas del rico folklore de 
nnestra lierra cabé destacar la denominada sar­

dana. Presciíidimos de todo comenlario referente al 
Idgar de su nacimiento u origen, però sí expondremos, 
íuperficiabnenle. sn transformación de sardana corta a 
bardana larga. operada en la primera mitad del pa-
sado siglo. 

Segiin historiadores, la sardana era una danza reli­
giosa que la baiinban la clerecia y las cofradías des-
piiés de nnas ceremonias religiosas. La parle de los 
c ori os tenia caraeler de medilación o snplica de una 
gi-acia, y la de los iargos, ritmo mas alegre, de snlis-
facción por haberla obtenido. No todag las sardanas 

corias eran de !5 por 16 compases, ni cxpresaban laa 
21 lioras del dia couio aiguuos suponen. Las habia de 
ílistiiUus liniliic.·i: Ja denominada B<}IL tlia Liunor es de 
ü por 10 ciHupases y !a Sardana de l'tivell·iiiQ es de 8 
por 12. La jirinieni de eslas dos sardanas se iiUerpreta-
tada ano en Baf.olas. por la ícstividad de San Antonio 
Abati, si bi. n la^ reiieiiriories no concuerílaii con las 
i(e ainaiïo: lioy se balla de acuerilo con las rcpelicío-' 
nes acluales. 

Segnn mi querido padre (e. p. Í I . ) . eompositor, sar-. 
danista y folklorisla, la< rej>eticiones de las sardana». 
cnrta.i eran las siynicir.es: Cortos repetidos, hn-^oa r e -
petidos, corloa repetidos. Iargos repetides, primer eon-. 
trapuiUo, cortos repeliclos, segiindo coiilrapinno y tar­
sos repetidos con punlo final. La suttia de los compa-
ses de las sardanas ile 8 por 16 y 9 por 15 (de que 
I nego hablaremos) inierprelndas tal eonio se intlica, 
ajicenília a 14-1 eompases o sea nna y.ro.·isa. La suma de 
Lompases de la sardana Bon diu Liunor era de 108 o 
sean 'í docenas y la de la Sardana de l'avellana era de 
120 couipases o sean 1(1 dneemis. Es de observar que 
la suma de eompases de lodas las sardanas corias era 
divisib'e por 12, 

Des])ués del transito de la prn]}iedad al Esiado. en 
\ i r iud {le la ajilicación de la Ley de 1835, procedióse 
a la vetlla de los bienes. propictiades y tierechos per-
lenecientes a manos muertas. Mnebas ordenes religio­
sas abandonaron sus eslancias y la mavín-ía <te las co-

. fi-adías se disolviei'on, circunstancia que dió motivo 
[lara qne la sardana se Íncori)orase de pleno al folkloi'c 
popular y de abi la transformación a sardana larga. 
LI proceso tuvo que ser bastante iaborioso, pues inler-
vinieron sin éxito mucbas personas y cada intento era 
una di^isión mas acenluada entre los sardanislas de las 
ciinmrcas gerundenses. La transformación no tuvo el 
èxilo aiielecido o deseatio basta la incorponieión de la 
tenora a la cobla y hacer pnblieas nnas reglas para bíen 
bailar la sardana. Los sardanislas del .^mpurdan se 
apunlaron nn éxito: pues es sabido que la incorpo­
ra ei ón de la tenora se debe a Pep ^'entu^a, que la 
trajo del Rosellón y a la vez anmenió la cobla habita 
diez profesores. y el método para bien bailar la sar­
dana fué debido a la phuna de Miguel Pardàs. de To­
rroella de Montgrí. Segnidamente los de la Selva, lii-
cieron pnblieas sus reglas qne lioy aún perduran. De 
lodo éslo, es de destacar y alabar el acnerdo de que 
los tiratges dp las sardanas fucseii iguales para codas 
las comarcas, respelandctse, emperò, las repariiciíMies 
sean éstas estilo Anipurdan o Selvatano, 

n Mas de un siglo de existència líene la sardana 
actual y ha llegado liasla nneslros dias sin mutí-, 

laciÓn alguna. Han caniado sus exccleJtcias lodos los 
poetas de la lierra catalana, lodos los compositores 
han íiicrnsiado nolas en el penlagrama ereando verda-
dcros poemas sinfónicos, y los sardanistas no han sido 
egoíslas, han csparcido por doquier la danza de nues-
tros amores, la danza de arte pnrísimo, la danza Tnés 
hella de totes les danses, convirliéndola en la danza de 
los catalanes y es de desear que así perdure. 

Q Todo iniento de reforma llevaria una nota diso-
nanie al conjunio arinónïco de los sardanistas y 

seria una falta de respeto a nuesiras iradiciones. 
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